


Página legal 

© Comunidad Betel 

 

Primera edición. 

 

Todos los textos bíblicos corresponden a la versión Reina-Valera 1960 

(RVR60), salvo que se indique lo contrario. 

 

Este manual fue elaborado con el propósito de servir a la Iglesia de 

Jesucristo. 

 

 

Permisos de uso 

Puede compartirse libremente siempre que: 

• Se conserve íntegro su contenido. 

• NO se modifique su enseñanza doctrinal. 

• NO se comercialice. 

• Se reconozca su procedencia como parte de la Colección 

Comunidad Betel – Recursos para la Iglesia. 

 

"De gracia recibisteis, dad de gracia." — Mateo 1   0:8 (RVR60) 

 

  



Dedicatoria 

Dedicamos este manual a todos los pastores, líderes y maestros que 

proclaman fielmente la Palabra de Dios. 

 

Oramos para que este recurso fortalezca su ministerio y edifique la 

Iglesia de Jesucristo. 

 

2 Timoteo 4:5 (RVR60). 

 

Nuestra misión 

Servir a la Iglesia de Jesucristo desarrollando recursos bíblicos que 

ayuden a pastores, líderes y maestros a enseñar fielmente la Palabra 

de Dios, fortaleciendo el discipulado, la sana doctrina y la 

edificación del cuerpo de Cristo. 

 

Nuestra visión 

Anhelamos ver iglesias fortalecidas por una predicación bíblica, 

clara, práctica y profundamente centrada en Cristo. Nuestro deseo 

NO es solamente producir materiales, sino equipar a la Iglesia para 

cumplir la misión que Cristo le encomendó. 

  



Una palabra para el predicador 

La iglesia necesita escuchar una palabra que primero haya 

transformado la vida del predicador. 

 

Ora. Busca al Señor. Permite que Él hable primero a tu corazón y 

después comparte con libertad aquello que Dios ya ha hecho en ti. 

 

1 Pedro 5:2–4 (RVR60). 



Cómo usar este manual 

Este manual es una guía para apoyar la preparación de la 

predicación, NO un texto para leerse literalmente. 

 

Cada capítulo incluye: 

• Idea central 

• Introducción 

• Tres puntos desarrollados 

• Aplicaciones prácticas 

• Frases memorables 

• Referencias bíblicas 

 

Ora, estudia el contexto y depende del Espíritu Santo. 
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Capítulo 1 - La batalla que NO puedes ignorar 

Texto base 

Efesios 6:10-18 (RVR60) 

"Por lo demás, hermanos míos, fortaleceos en el Señor, y en el poder 

de su fuerza..." 

 

Idea central 

Todo creyente participa en una batalla espiritual. Ignorarla NO la 

hace desaparecer; pero conocerla y enfrentarla con las armas que 

Dios provee nos permite permanecer firmes hasta el final. 

 

Introducción 

La mayoría de las personas disfrutan las historias de guerra. Libros, 

películas y documentales muestran estrategias, ejércitos y grandes 

batallas que marcaron la historia. Sin embargo, existe una guerra 

mucho más importante que cualquier conflicto humano: una guerra 

invisible que se libra todos los días alrededor de nosotros y, muchas 

veces, dentro de nosotros. 

El apóstol Pablo escribió la carta a los Efesios desde la prisión. 

Encadenado a un soldado romano, observaba constantemente la 

armadura que aquel hombre llevaba puesta. Inspirado por esa 

imagen cotidiana, el Espíritu Santo le mostró una realidad mucho 

más profunda: así como un soldado necesita protección para 

sobrevivir en el campo de batalla, el creyente necesita la armadura 

espiritual para permanecer firme frente a los ataques del enemigo. 

Es importante notar que Pablo NO comienza hablando de las piezas 

de la armadura. Antes de mencionar el cinturón, la coraza o el 



escudo, primero recuerda una verdad fundamental: estamos en 

guerra. 

Muchos creyentes viven como si la vida cristiana fuera únicamente 

una búsqueda de tranquilidad, bienestar y comodidad. Pero la Biblia 

presenta una realidad diferente. Desde el momento en que una 

persona entrega su vida a Cristo, entra en un conflicto espiritual. Ya 

NO pertenece al reino de las tinieblas, sino al Reino de Dios. Esa 

nueva identidad provoca oposición. 

El problema es que una batalla ignorada es una batalla perdida. El 

enemigo prefiere que los creyentes permanezcan distraídos, 

creyendo que todos sus problemas tienen únicamente un origen 

humano. Si logra que olvidemos la dimensión espiritual de la vida, 

pelearemos con las armas equivocadas. 

Por eso, antes de aprender cómo usar la armadura de Dios, 

necesitamos comprender tres verdades fundamentales que Pablo 

presenta al iniciar este pasaje. 

 

1. Fortalécete en el Señor 

Efesios 6:10 

"Por lo demás, hermanos míos, fortaleceos en el Señor, y en el poder 

de su fuerza." 

 

Lo primero que Pablo dice NO es: "Sean valientes", "esfuércense más" 

o "confíen en ustedes mismos". Su llamado es completamente 

diferente: fortalézcanse en el Señor. 

Esto cambia por completo la perspectiva de la vida cristiana. Dios 

nunca nos llamó a vencer con nuestras propias fuerzas. Él sabe que 

somos limitados, que nos cansamos, que sentimos miedo y que 



enfrentamos momentos de debilidad. Precisamente por eso nos 

invita a depender de Su poder. 

El verbo "fortaleceos" transmite la idea de recibir fuerza de una 

fuente externa. La fortaleza del creyente NO nace de su capacidad 

personal, sino de la presencia y el poder de Dios. 

Muchas derrotas espirituales comienzan cuando dejamos de 

depender del Señor y empezamos a confiar en nuestra experiencia, 

conocimiento o disciplina. La autosuficiencia abre la puerta al 

fracaso espiritual. 

Aplicaciones 

• Reconoce diariamente que necesitas a Dios.  

• Comienza cada día buscando Su presencia antes de enfrentar 

tus responsabilidades.  

• Cuando llegue la tentación o la prueba, recuerda que la 

victoria depende de Su fuerza y NO de la tuya.  

Frases para recordar 

• La fortaleza espiritual comienza donde termina la 

autosuficiencia.  

• Quien depende de sus fuerzas terminará agotado; quien 

depende del Señor encontrará nuevas fuerzas.  

• Dios nunca pidió que pelearas solo.  

 

 

 

 

 



2. Discierne la verdadera batalla 

Efesios 6:11-12 

 

Pablo revela que el enemigo principal del creyente NO son las 

personas, las circunstancias ni los problemas visibles. 

Nuestra lucha tiene un carácter espiritual. 

Esto NO significa que ignoremos los problemas reales de la vida, sino 

que aprendemos a reconocer que detrás de muchas tentaciones, 

divisiones, mentiras y desánimos existe una batalla espiritual. 

Cuando olvidamos esta verdad, terminamos peleando contra 

personas en lugar de orar por ellas; respondemos con enojo en lugar 

de hacerlo con gracia; y buscamos soluciones únicamente humanas 

para problemas que requieren también dependencia de Dios. 

El enemigo disfruta cuando los creyentes pierden de vista quién es el 

verdadero adversario. 

Aplicaciones 

• Antes de reaccionar, ora.  

• Aprende a distinguir entre la persona y la influencia espiritual 

que busca dividir o destruir.  

• Recuerda que las armas espirituales producen resultados que 

las armas humanas jamás podrán lograr.  

Frases para recordar 

• El enemigo más peligroso es aquel cuya existencia ignoras.  

• Quien entiende la naturaleza de la batalla también aprende a 

escoger correctamente sus armas.  

 



3. Pelea con las armas de Dios 

Efesios 6:13-18 

 

Después de recordar que existe una batalla y de señalar quién es el 

verdadero enemigo, Pablo presenta la solución: vestirse de toda la 

armadura de Dios. 

Es interesante que Pablo NO dice que fabriquemos nuestra propia 

armadura. Tampoco nos invita a escoger solamente las piezas que 

más nos gustan. El mandato es claro: tomad toda la armadura de 

Dios. 

Cada pieza cumple una función específica. Juntas forman la 

protección que Dios ha provisto para Su pueblo. 

En las siguientes enseñanzas estudiaremos cada una de ellas con 

detalle. Por ahora, Pablo quiere que entendamos algo muy 

importante: Dios jamás envía a Sus hijos a una batalla sin antes 

proveer todo lo necesario para permanecer firmes. 

La armadura es una evidencia del cuidado de Dios. Él conoce el 

campo de batalla mejor que nosotros y ha preparado todo lo que 

necesitamos para enfrentar cada ataque del enemigo. 

Aplicaciones 

• Valora cada recurso espiritual que Dios te ha dado.  

• Persevera en la oración, la Palabra y la comunión con la iglesia.  

• Decide vivir cada día revestido de la armadura que Dios ha 

preparado para ti.  

 

 

 



Frases para recordar 

• Dios nunca envía a Sus hijos desarmados al campo de batalla.  

• La armadura de Dios NO es una opción; es una necesidad 

diaria.  

• La victoria pertenece a quienes permanecen firmes en el Señor.  

  



Capítulo 2 - Firmes en el día malo 

Texto base 

Efesios 6:13 (RVR60) 

"Por tanto, tomad toda la armadura de Dios, para que podáis resistir 

en el día malo, y habiendo acabado todo, estar firmes." 

 

Idea central 

Dios NO prometió que el creyente estaría libre del día malo; 

prometió darle todo lo necesario para permanecer firme cuando 

ese día llegara. 

 

Introducción 

Todos disfrutamos los días de tranquilidad. 

Los días en que la familia está bien, la salud acompaña, el trabajo 

marcha correctamente y parece que todo está en orden. Sin 

embargo, la vida nos recuerda una y otra vez que esos momentos 

NO duran para siempre. 

Tarde o temprano llega lo que Pablo llama "el día malo". 

Ese día puede presentarse de muchas maneras. Una llamada 

inesperada del hospital. La pérdida del empleo. Un diagnóstico 

médico. Un problema en el matrimonio. Una traición. La muerte de 

un ser querido. Una fuerte tentación. Una temporada de desánimo 

espiritual. Una crisis económica. Incluso momentos en los que 

sentimos que Dios guarda silencio. 

Nadie desea atravesar esos días, pero todos los creyentes los 

enfrentaremos en algún momento. 



Es interesante que Pablo NO dice: "Si llega el día malo". Él habla con 

certeza: "el día malo". La pregunta NO es si llegará, sino cuándo 

llegará. 

Muchos creyentes se preparan para las oportunidades, pero pocos 

se preparan para las pruebas. 

Sin embargo, la Biblia nos enseña que la fortaleza espiritual NO se 

construye durante la tormenta, sino antes de que la tormenta llegue. 

Por eso, en este pasaje, Pablo nos enseña tres principios 

fundamentales para permanecer firmes cuando llegue el día malo. 

 

1. Prepárate antes de la batalla 

Efesios 6:13a 

"Por tanto, tomad toda la armadura de Dios..." 

 

Ningún soldado espera escuchar el sonido de la batalla para 

comenzar a colocarse la armadura. 

La preparación siempre ocurre antes del combate. 

Del mismo modo, la vida espiritual NO puede improvisarse. 

Hay creyentes que buscan a Dios únicamente cuando aparece el 

problema. Quieren desarrollar fe en medio de la crisis, aprender a 

orar cuando ya no saben qué hacer y conocer la Palabra cuando 

las dudas ya los han invadido. 

Pero la madurez espiritual se cultiva en los días comunes. 

Las disciplinas espirituales —la oración, la lectura de la Biblia, la 

comunión con la iglesia y la obediencia diaria— preparan nuestro 

corazón para resistir cuando llegue la prueba. 



David enfrentó a Goliat porque antes había aprendido a confiar en 

Dios mientras cuidaba las ovejas. 

José permaneció íntegro en Egipto porque había desarrollado un 

carácter firme mucho antes de llegar al palacio. 

Daniel pudo mantenerse fiel en Babilonia porque su comunión con 

Dios era un hábito y NO una reacción desesperada. 

Aplicaciones 

• Aprovecha los tiempos de paz para fortalecer tu relación con 

Dios.  

• Haz de la oración una disciplina diaria y NO una respuesta de 

emergencia.  

• Permite que la Palabra de Dios moldee tu corazón antes de que 

llegue la prueba.  

Frases para recordar 

• La batalla revela lo que la preparación construyó.  

• Las grandes crisis NO producen la fe; revelan la fe que ya existía.  

• Quien se prepara en la calma permanece firme en la tormenta.  

 

2. Resiste durante la batalla 

Efesios 6:13b 

"...para que podáis resistir en el día malo..." 

 

La palabra "resistir" transmite la idea de mantenerse firme bajo 

presión. 



En ocasiones pensamos que la victoria siempre consiste en avanzar, 

conquistar o lograr grandes resultados. Sin embargo, hay momentos 

en la vida cristiana en los que la mayor victoria consiste simplemente 

en NO retroceder. 

Resistir significa seguir confiando cuando NO entendemos. 

Seguir orando cuando parece que Dios guarda silencio. 

Seguir obedeciendo cuando sería más fácil rendirse. 

Seguir creyendo cuando las circunstancias parecen decir lo 

contrario. 

Satanás sabe que, si logra desanimar al creyente, muchas veces NO 

necesitará destruirlo; bastará con hacerlo abandonar su lugar. 

Por eso Pablo nos recuerda que permanecer firmes ya es una 

victoria. 

Aplicaciones 

• Cuando llegue la prueba, recuerda las promesas de Dios.  

• Busca apoyo en la iglesia y evita aislarte.  

• Ora aun cuando NO tengas todas las respuestas.  

Frases para recordar 

• La fe verdadera permanece cuando las emociones cambian.  

• Resistir también es vencer.  

• El enemigo busca que abandones tu lugar; Dios te llama a 

permanecer firme.  

 

  



3. Permanece después de la batalla 

Efesios 6:13c 

"...y habiendo acabado todo, estar firmes." 

 

Este versículo siempre me ha parecido extraordinario. 

Pablo NO dice que, después de la batalla, el creyente quedará sin 

fuerzas, derrotado o destruido. 

Dice que, después de haber hecho todo, todavía permanecerá 

firme. 

Eso significa que la victoria cristiana NO consiste solamente en 

sobrevivir a la prueba. 

Consiste en salir de ella con una fe más madura, una dependencia 

más profunda de Dios y un carácter transformado. 

Muchos personajes bíblicos salieron diferentes después de atravesar 

su día malo. 

José salió del pozo preparado para gobernar. 

Job salió del sufrimiento con un conocimiento más profundo de Dios. 

Pedro salió de su fracaso convertido en un pastor más humilde. 

Dios utiliza las pruebas NO para destruirnos, sino para formar en 

nosotros el carácter de Cristo. 

 

 

 

 

 



Aplicaciones 

• Mira cada prueba desde la perspectiva de lo que Dios está 

formando en ti.  

• Da gracias a Dios incluso en medio del proceso.  

• Confía en que ninguna batalla será desperdiciada cuando Él 

está obrando.  

Frases para recordar 

• Las pruebas pasan; lo que Dios forma permanece.  

• El día malo NO tiene la última palabra; Dios la tiene.  

• Después de la batalla puedes salir más fuerte que cuando 

entraste.  

  



Capítulo 3 - El cinturón de la verdad 

Texto base 

Efesios 6:14a (RVR60) 

"Estad, pues, firmes, ceñidos vuestros lomos con la verdad..." 

 

Idea central 

La verdad de Dios sostiene toda la vida del creyente. Cuando la 

verdad gobierna nuestro corazón, podemos discernir la mentira, vivir 

con integridad y permanecer firmes en medio de un mundo lleno de 

engaño. 

 

Introducción 

Vivimos en una época donde la verdad parece haberse vuelto 

relativa. 

Lo que antes era considerado correcto hoy se cuestiona. Lo que 

durante siglos fue aceptado como verdad ahora se presenta como 

una simple opinión. La cultura nos dice que cada persona puede 

crear su propia verdad, seguir sus sentimientos o decidir por sí misma 

lo que está bien y lo que está mal. 

Sin embargo, la Biblia presenta una realidad completamente 

diferente. 

La verdad NO cambia con el paso del tiempo, con las emociones ni 

con la opinión de la mayoría. La verdad tiene un nombre: Jesucristo. 

Por eso, NO es casualidad que Pablo mencione primero el cinturón. 

Antes de hablar de la justicia, la fe o la salvación, comienza con 

aquello que sostiene toda la armadura: la verdad. 



Un soldado romano podía llevar una excelente espada, un gran 

escudo y una sólida coraza, pero si su cinturón NO estaba bien 

colocado, toda su armadura perdería estabilidad. 

Así sucede con la vida cristiana. 

Cuando una persona abandona la verdad, tarde o temprano todo 

lo demás comienza a desordenarse. 

Por eso Pablo comienza aquí. 

Porque toda vida firme comienza con una verdad firme. 

 

El cinturón del soldado romano 

El cinturón era una de las piezas más importantes de la armadura 

romana. 

Sujetaba la túnica del soldado para darle libertad de movimiento 

durante el combate. Además, sostenía la espada y ayudaba a 

mantener en su lugar otras partes de la armadura. 

En otras palabras, el cinturón proporcionaba estabilidad. 

Sin él, el soldado podía tropezar con su propia ropa, perder 

movilidad e incluso quedar expuesto en medio de la batalla. 

Pablo utiliza esta imagen para enseñarnos que la verdad cumple 

exactamente esa función en la vida del creyente. 

La verdad sostiene todo lo demás. 

 

1. Abraza la verdad 

Juan 14:6 (RVR60) 

"Yo soy el camino, y la verdad, y la vida..." 



La verdad cristiana NO es simplemente un conjunto de doctrinas. 

Antes que un concepto, la verdad es una Persona. 

Jesucristo dijo: "Yo soy la verdad." 

Eso significa que conocer la verdad NO consiste únicamente en 

acumular información bíblica, sino en caminar diariamente con 

Cristo. 

Vivimos rodeados de voces. 

Las redes sociales. 

Las noticias. 

La cultura. 

La opinión de los demás. 

Nuestros propios sentimientos. 

Cada una intenta decirnos quiénes somos y cómo debemos vivir. 

Pero solamente Cristo tiene autoridad para definir nuestra identidad. 

Cuando dejamos que otras voces ocupen ese lugar, comenzamos a 

caminar confundidos. 

Abraza la verdad significa decidir que la Palabra de Dios tendrá la 

última palabra sobre nuestra vida. 

Aplicaciones 

• Lee la Biblia antes de escuchar la opinión del mundo.  

• Permite que Dios defina tu identidad.  

• Evalúa toda enseñanza a la luz de las Escrituras.  

 

 



Frases para recordar 

• Toda mentira pierde fuerza cuando la verdad ocupa su lugar.  

• La verdad NO siempre será popular, pero siempre será segura.  

• Cristo NO solo dice la verdad; Él es la verdad.  

 

2. Renuncia a la mentira 

Juan 8:44 (RVR60) 

 

Jesús llamó a Satanás "padre de mentira." 

Desde el principio, la estrategia del enemigo ha sido exactamente la 

misma. 

En el huerto preguntó: 

"¿Conque Dios os ha dicho...?" 

Su propósito nunca fue comenzar una conversación. 

Su propósito era sembrar duda. 

Las mentiras del enemigo rara vez parecen totalmente falsas. 

Normalmente contienen una pequeña distorsión de la verdad. 

Hoy sigue utilizando la misma estrategia. 

"No eres suficiente." 

"Dios ya NO te ama." 

"Nunca cambiarás." 

"Todos son mejores que tú." 

"Ya es demasiado tarde." 



Cuando esas mentiras permanecen durante mucho tiempo en 

nuestra mente, terminan influyendo en nuestras decisiones. 

Por eso Pablo dice que debemos ceñirnos con la verdad. 

La verdad expone toda mentira. 

Aplicaciones 

• Identifica las mentiras que has creído.  

• Sustitúyelas por lo que Dios dice en Su Palabra.  

• Habla la verdad incluso cuando resulte incómodo.  

Frases para recordar 

• El enemigo conquista primero la mente y después las 

decisiones.  

• Toda mentira pierde poder cuando es confrontada con la 

Palabra de Dios.  

• Lo que alimentas en tu mente terminará gobernando tu vida.  

 

3. Vive sin máscaras 

Efesios 4:25 (RVR60) 

"Por lo cual, desechando la mentira, hablad verdad cada uno con 

su prójimo..." 

 

La verdad NO solamente debe creerse. 

También debe vivirse. 

Existe una gran diferencia entre conocer la verdad y caminar en la 

verdad. 



Los fariseos conocían las Escrituras, pero sus vidas estaban llenas de 

apariencia. 

Jesús los comparó con sepulcros blanqueados. 

Hermosos por fuera. 

Pero vacíos por dentro. 

La verdad produce integridad. 

Una persona íntegra es la misma dentro y fuera del templo. 

NO necesita aparentar una espiritualidad que realmente NO posee. 

NO busca impresionar. 

Busca agradar a Dios. 

Cuando vivimos en la verdad experimentamos libertad. 

Ya NO tenemos que esconder quiénes somos. 

Podemos reconocer nuestros errores, arrepentirnos y caminar cada 

día más cerca del Señor. 

Aplicaciones 

• Examina si existe alguna área de tu vida donde estás viviendo 

una doble realidad.  

• Practica la honestidad delante de Dios y delante de las 

personas.  

• Recuerda que Dios transforma aquello que ponemos en Su luz.  

Frases para recordar 

• La verdad NO produce perfección inmediata; produce 

transformación constante.  

• La integridad consiste en ser la misma persona cuando todos te 

ven y cuando nadie te observa.   



Capítulo 4 - La coraza de justicia 

Texto base 

Efesios 6:14b (RVR60) 

"...y vestidos con la coraza de justicia." 

 

Idea central 

La justicia de Cristo protege el corazón del creyente. Quien 

comprende quién es delante de Dios puede vivir con seguridad, 

guardar su corazón y caminar cada día en santidad. 

 

Introducción 

Después de hablar del cinturón de la verdad, Pablo menciona la 

segunda pieza de la armadura: la coraza de justicia. 

No es casualidad. 

Primero debemos conocer la verdad, porque solamente la verdad 

nos permite comprender quiénes somos delante de Dios. 

Vivimos en un mundo donde el corazón recibe ataques 

constantemente. 

La culpa intenta robarnos la paz. 

La vergüenza nos hace creer que Dios ya NO puede usarnos. 

La tentación busca contaminar nuestro interior. 

Las heridas producen amargura. 

Las ofensas endurecen el corazón. 

Las acusaciones del enemigo generan condenación. 



Por eso Pablo habla de una coraza. 

El enemigo sabe que, si logra herir el corazón, tarde o temprano 

afectará toda la vida del creyente. 

Pero Dios NO nos deja desprotegidos. 

Él nos entrega una coraza capaz de guardar aquello que más 

influencia tiene sobre nuestras decisiones: el corazón. 

 

La coraza del soldado romano 

La coraza protegía el pecho y la espalda del soldado. 

Cubría órganos vitales como el corazón y los pulmones. 

Un golpe en un brazo podía limitar al soldado. 

Pero un golpe en el pecho podía costarle la vida. 

Por eso la coraza era indispensable. 

Ningún soldado experimentado salía al campo de batalla sin ella. 

De la misma manera, el creyente necesita proteger continuamente 

su corazón. 

La Biblia dice: 

 

"Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón; porque de él mana 

la vida." 

(Proverbios 4:23, RVR60) 

 

Todo lo que hacemos nace primero en el corazón. 

Por eso Satanás apunta constantemente hacia él. 



1. Recibe la justicia de Cristo 

2 Corintios 5:21 (RVR60) 

"Al que NO conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que 

nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él." 

 

Antes de hablar de nuestra conducta, debemos entender nuestra 

posición delante de Dios. 

Ningún ser humano puede presentarse justo por sus propios méritos. 

Todos hemos pecado. 

Todos necesitábamos un Salvador. 

La buena noticia del evangelio es que Jesucristo tomó nuestro lugar 

en la cruz. 

Él recibió la condena que nosotros merecíamos y nos concedió la 

justicia que Él ganó perfectamente. 

Eso significa que nuestra aceptación delante del Padre NO 

depende de nuestro desempeño espiritual. 

Depende de la obra perfecta de Cristo. 

Esta verdad cambia completamente la manera en que enfrentamos 

las acusaciones del enemigo. 

Cuando Satanás nos recuerda nuestro pasado, podemos responder 

recordándole la cruz. 

Cuando la culpa intenta dominarnos, podemos descansar en el 

perdón que Cristo ya compró. 

Nuestra seguridad espiritual descansa en Él, NO en nosotros. 

 



Aplicaciones 

• Agradece cada día la justicia que Cristo te regaló.  

• Rechaza toda condenación que contradiga el evangelio.  

• Descansa en la gracia de Dios sin caer en la pasividad espiritual.  

Frases para recordar 

• Nuestra justicia NO se gana; se recibe por gracia.  

• La cruz silenció para siempre la condenación del creyente.  

• Quien entiende la gracia deja de vivir intentando ganarse el 

amor de Dios.  

 

2. Guarda tu corazón 

Proverbios 4:23 (RVR60) 

"Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón..." 

 

Recibir la justicia de Cristo NO significa descuidar nuestro corazón. 

Al contrario. 

Precisamente porque pertenecemos a Cristo debemos vigilar 

cuidadosamente aquello que permitimos entrar en nuestra vida. 

El corazón se alimenta de lo que vemos, escuchamos y pensamos. 

Si continuamente llenamos nuestra mente de resentimiento, 

inmoralidad, orgullo o amargura, tarde o temprano esas semillas 

producirán fruto. 

Por eso guardar el corazón implica ser intencionales. 

Significa cuidar nuestras amistades. 



Nuestros hábitos. 

Nuestro entretenimiento. 

Nuestras conversaciones. 

Nuestros pensamientos. 

Lo que alimentamos hoy formará nuestro carácter mañana. 

Aplicaciones 

• Examina qué está ocupando más espacio en tu corazón.  

• Aleja aquello que constantemente alimenta el pecado.  

• Llena tu mente con la Palabra de Dios.  

Frases para recordar 

• Todo aquello que permites entrar en tu corazón terminará 

influyendo en tu vida.  

• El enemigo busca una puerta abierta; Dios nos llama a vigilar el 

corazón.  

• Un corazón guardado produce una vida firme.  

 

3. Camina en santidad 

Efesios 4:24 (RVR60) 

"...y vestíos del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y 

santidad de la verdad." 

Existe un error muy común. 

Algunos creen que, porque Cristo nos justificó, ya NO importa cómo 

vivimos. 

Otros piensan exactamente lo contrario. 



Creen que deben esforzarse para ganarse continuamente el favor 

de Dios. 

La Biblia rechaza ambos extremos. 

La justicia que recibimos produce una vida diferente. 

NO obedecemos para que Dios nos ame. 

Obedecemos porque ya hemos sido amados. 

La santidad NO es un requisito para recibir el amor de Dios. 

Es la respuesta natural de un corazón agradecido. 

Cada decisión diaria refleja quién gobierna nuestra vida. 

Cuando caemos, nos arrepentimos. 

Cuando fallamos, volvemos a Cristo. 

Cuando somos corregidos, permitimos que Dios siga formando 

nuestro carácter. 

Así es como una vida justificada también se convierte en una vida 

transformada. 

Aplicaciones 

• Pregunta cada día: "¿Esta decisión honra a Cristo?"  

• Permite que el Espíritu Santo muestre cualquier área que 

necesita ser rendida a Dios.  

• Recuerda que la santidad es un camino de crecimiento 

constante.  

Frases para recordar 

• La gracia NO disminuye el deseo de obedecer; lo fortalece.  

• Una vida transformada es la evidencia de un corazón que ha 

comprendido el evangelio.   



Capítulo 5 - El calzado del evangelio de la paz 

Texto base 

Efesios 6:15 (RVR60) 

"Y calzados los pies con el apresto del evangelio de la paz." 

 

Idea central 

El creyente que ha experimentado la paz con Dios está llamado a 

caminar con firmeza y a llevar el evangelio a un mundo que 

desesperadamente necesita escuchar las buenas noticias de Cristo. 

 

Introducción 

Los pies parecen una de las partes menos importantes de la 

armadura. 

Sin embargo, un soldado romano sabía que podía tener la mejor 

espada, el escudo más resistente y la coraza más fuerte, pero si 

perdía estabilidad, tarde o temprano terminaría derrotado. 

En el campo de batalla, el terreno podía ser irregular, resbaloso o 

lleno de obstáculos. Por eso los soldados utilizaban un calzado 

especial con clavos en la suela que les permitía mantenerse firmes y 

avanzar con seguridad. 

Pablo utiliza esa imagen para enseñarnos una verdad espiritual muy 

importante. 

La vida cristiana NO consiste solamente en permanecer de pie; 

también consiste en avanzar. 

El evangelio NO fue dado para quedarse dentro de las cuatro 

paredes de un templo. 



Fue dado para caminar. 

Para salir. 

Para anunciar. 

Para compartir. 

Quien ha recibido la paz de Dios también recibe la misión de llevar 

esa paz a otros. 

 

El calzado del soldado romano 

El calzado romano, conocido como caligae, estaba diseñado para 

largas caminatas y para el combate. 

Su suela tenía clavos metálicos que proporcionaban estabilidad 

incluso en terrenos difíciles. 

Eso permitía que el soldado permaneciera firme cuando era 

atacado y, al mismo tiempo, avanzara con confianza. 

Sin ese calzado, el soldado podía resbalar, perder el equilibrio y 

convertirse en un blanco fácil. 

Pablo toma esa imagen para enseñarnos que el evangelio produce 

exactamente ese efecto en la vida del creyente. 

Nos afirma. 

Pero también nos impulsa. 

 

1. Camina en la paz que Cristo te dio 

Romanos 5:1 (RVR60) 

"Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio 

de nuestro Señor Jesucristo." 



Antes de hablar de anunciar el evangelio, Pablo nos recuerda una 

realidad fundamental. 

La paz comienza con Dios. 

Antes de conocer a Cristo estábamos separados de Él por causa del 

pecado. 

Pero mediante Su muerte y resurrección, Jesús abrió el camino para 

reconciliarnos con el Padre. 

Ahora ya NO vivimos como enemigos de Dios. 

Vivimos como Sus hijos. 

Esa paz cambia nuestra manera de enfrentar la vida. 

Las circunstancias pueden cambiar. 

Las dificultades pueden aparecer. 

Pero nuestra relación con Dios permanece firme. 

Cuando sabemos que estamos reconciliados con Él, encontramos 

seguridad aun en medio de las tormentas. 

Aplicaciones 

• Descansa en la obra completa de Cristo.  

• Recuerda que tu paz depende de Dios y NO de las 

circunstancias.  

• Permite que esa paz gobierne tus decisiones diarias.  

Frases para recordar 

• La paz verdadera comienza cuando termina la guerra con Dios.  

• Quien tiene paz con Dios puede enfrentar cualquier tormenta.  

• La paz de Cristo NO depende de las circunstancias; depende 

de Su presencia.  



2. Afirma tus pasos en el evangelio 

Salmo 119:105 (RVR60) 

"Lámpara es a mis pies tu palabra, y lumbrera a mi camino." 

 

Un soldado firme sabe dónde pisa. 

El creyente también necesita caminar con dirección. 

Vivimos en una cultura donde muchas personas caminan sin rumbo. 

Siguen tendencias. 

Cambian de opinión constantemente. 

Construyen su vida sobre emociones pasajeras. 

Pero el evangelio nos da un fundamento firme. 

Cada decisión debe tomarse a la luz de la Palabra de Dios. 

Cada paso debe reflejar nuestra identidad como hijos de Dios. 

Cuando nuestros pies están afirmados en el evangelio, podemos 

caminar con confianza aun cuando el camino sea difícil. 

Aplicaciones 

• Consulta la Palabra antes de tomar decisiones importantes.  

• Camina con obediencia incluso cuando el camino parezca 

complicado.  

• Permite que Dios dirija cada área de tu vida.  

Frases para recordar 

• Los pies firmes nacen de un corazón firme.  

• El evangelio NO solamente cambia nuestro destino; también 

dirige nuestros pasos.  



3. Lleva las buenas noticias 

Romanos 10:15 (RVR60) 

"¡Cuán hermosos son los pies de los que anuncian la paz, de los que 

anuncian buenas nuevas!" 

 

Aquí encontramos el propósito principal del calzado. 

Los pies fueron hechos para caminar. 

El evangelio fue dado para anunciarse. 

Muchas veces pensamos que evangelizar es una tarea exclusiva de 

pastores, misioneros o evangelistas. 

Pero la Biblia enseña que todo creyente ha sido enviado. 

Algunos cruzarán la calle. 

Algunos predicarán desde un púlpito. 

Otros compartirán el evangelio con un compañero de trabajo, un 

vecino o un familiar. 

Lo importante NO es la distancia recorrida. 

Lo importante es la obediencia. 

Cada persona que conoce a Cristo se convierte en un mensajero de 

esperanza. 

Vivimos en una generación llena de ansiedad, desesperanza y 

confusión. 

Nunca había sido tan necesario anunciar que existe un Salvador que 

perdona pecados, restaura vidas y ofrece paz verdadera. 

El mundo NO necesita solamente mejores consejos. Necesita el 

evangelio. 



Aplicaciones 

• Ora cada día para que Dios te muestre a quién compartirle el 

evangelio.  

• Aprovecha las oportunidades cotidianas para hablar de Cristo.  

• Recuerda que el éxito del evangelismo NO depende de ti, sino 

de la obra del Espíritu Santo.  

Frases para recordar 

• El evangelio llegó a nosotros porque alguien decidió caminar.  

• Cada creyente es un enviado.  

• Los pies más hermosos son aquellos que llevan a otros hasta 

Cristo. 

  



Capítulo 6 - El escudo de la fe 

Texto base 

Efesios 6:16 (RVR60) 

"Sobre todo, tomad el escudo de la fe, con que podáis apagar 

todos los dardos de fuego del maligno." 

 

Idea central 

La fe NO elimina la batalla, pero nos permite permanecer firmes 

mientras Dios pelea con nosotros. Cuando confiamos en Él, ningún 

dardo del enemigo tiene la última palabra. 

 

Introducción 

Todos hemos vivido momentos en los que la fe ha sido puesta a 

prueba. 

Hay días en que oramos y parece que Dios guarda silencio. 

Momentos en los que las circunstancias parecen más grandes que 

nuestras fuerzas. 

Noticias que jamás imaginábamos recibir. 

Problemas familiares. 

Enfermedades. 

Pérdidas. 

Desilusiones. 

Temporadas donde la duda intenta abrirse paso en nuestro corazón. 

En esos momentos comprendemos que la batalla espiritual NO solo 

ocurre alrededor de nosotros; también ocurre dentro de nosotros. 



El enemigo sabe que, si logra debilitar nuestra confianza en Dios, 

muchas de las demás áreas de nuestra vida comenzarán a 

derrumbarse. 

Por eso Pablo menciona el escudo de la fe. 

Entre todas las piezas de la armadura, el escudo era la principal 

defensa contra los ataques directos del enemigo. 

Así también ocurre en la vida cristiana. 

La fe NO evita que lleguen los ataques. 

Pero impide que destruyan nuestro corazón. 

 

El escudo del soldado romano 

El escudo romano (scutum) era grande, rectangular y ligeramente 

curvo. 

Medía aproximadamente un metro veinte de alto y cubría casi todo 

el cuerpo del soldado. 

Estaba construido con varias capas de madera recubiertas de 

cuero. 

Antes de una batalla, el cuero era empapado en agua. 

¿Por qué? Porque los enemigos acostumbraban lanzar flechas 

encendidas. 

Cuando el dardo impactaba sobre el escudo húmedo, el fuego se 

apagaba inmediatamente. 

Pablo utiliza esa imagen para enseñarnos que la fe tiene 

exactamente esa función. 

Los ataques llegarán. 

Pero la fe apaga el fuego antes de que alcance el corazón. 



1. Reconoce los dardos del enemigo 

Efesios 6:16 (RVR60) 

 

Pablo NO dice simplemente "dardos". 

Habla de dardos de fuego. 

Las flechas incendiarias buscaban algo más que herir. 

Buscaban provocar un incendio. 

Así actúa Satanás. 

Muchas veces comienza con un pensamiento aparentemente 

pequeño. 

Una duda. 

Un temor. 

Una ofensa. 

Una comparación. 

Un resentimiento. 

Si ese pensamiento permanece sin ser confrontado, puede 

extenderse hasta consumir toda la vida espiritual. 

Los dardos del enemigo pueden presentarse como: 

• "Dios ya NO te escucha."  

• "Nunca vas a cambiar."  

• "Estás solo."  

• "Dios se olvidó de ti."  

• "Ríndete."  

Por eso debemos aprender a reconocerlos. 



NO todo pensamiento que llega a nuestra mente proviene de Dios. 

Aplicaciones 

• Examina aquello que constantemente ocupa tus pensamientos.  

• Identifica las mentiras antes de permitir que echen raíces.  

• Lleva cada pensamiento cautivo a la obediencia de Cristo.  

Frases para recordar 

• El enemigo intenta incendiar la mente antes de destruir la vida.  

• NO todo pensamiento merece ser creído.  

• Toda mentira pierde fuerza cuando es confrontada con la 

verdad de Dios.  

 

2. Levanta el escudo de la fe 

Hebreos 11:1 (RVR60) 

"Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la convicción de lo 

que NO se ve." 

 

La fe NO consiste en negar la realidad. 

La fe consiste en mirar la realidad desde la perspectiva de Dios. 

Cuando Eliseo y su siervo despertaron rodeados por el ejército sirio, 

ambos vieron exactamente el mismo problema. 

Pero Eliseo veía algo más. 

Él sabía que Dios también estaba presente. 

Entonces oró: 



"Te ruego, oh Jehová, que abras sus ojos para que vea." 

(2 Reyes 6:17, RVR60) 

Y el siervo descubrió que el monte estaba lleno de carros y caballos 

de fuego alrededor de Eliseo. 

El problema era real. 

El ejército era real. 

Pero NO era toda la realidad. 

La fe hace exactamente eso. 

Nos permite ver la presencia de Dios aun cuando las circunstancias 

parecen decir lo contrario. 

Aplicaciones 

• Recuerda las veces que Dios ya ha sido fiel contigo.  

• Alimenta tu fe leyendo Sus promesas.  

• Ora pidiendo que Dios te permita ver Su obra aun en medio de 

la prueba.  

Frases para recordar 

• La fe NO niega lo que está enfrente; la fe recuerda que Dios 

también está obrando alrededor.  

• La fe NO ignora al gigante; simplemente se niega a olvidar a 

Dios.  

• La fe mira más allá de las circunstancias y descansa en el 

carácter de Dios.  

 

 

 



3. Permanece firme hasta el final 

1 Pedro 1:6-7 (RVR60) 

 

Pedro explica que las pruebas también tienen un propósito. 

Dios utiliza el fuego para purificar la fe. 

Así como el oro es refinado en el horno, nuestra confianza en Dios se 

fortalece cuando permanece firme en medio de las dificultades. 

Muchas veces queremos que Dios quite inmediatamente la prueba. 

Pero en ocasiones Él decide sostenernos mientras atravesamos el 

proceso. 

Y eso también es un milagro. 

La verdadera victoria NO consiste en evitar todas las batallas. 

Consiste en permanecer fieles mientras las enfrentamos. 

Cada prueba superada fortalece nuestra confianza para la 

siguiente. 

Con el tiempo descubrimos que Dios jamás dejó de sostenernos. 

Aplicaciones 

• NO interpretes el silencio de Dios como ausencia.  

• Confía en que Él sigue obrando, aunque todavía NO veas el 

resultado.  

• Decide permanecer firme aun cuando las respuestas tarden en 

llegar.  

 

 



Frases para recordar 

• Una fe probada vale más que una fe nunca examinada.  

• Dios NO siempre cambia inmediatamente las circunstancias; 

muchas veces primero fortalece nuestra fe.  

 

  



Capítulo 7 - El casco de la salvación 

Texto base 

Efesios 6:17a (RVR60) 

"Y tomad el yelmo de la salvación..." 

 

Idea central 

La salvación protege nuestra mente recordándonos quiénes somos 

en Cristo, cómo debemos pensar y hacia dónde nos dirigimos. Una 

mente protegida por la esperanza puede permanecer firme aun 

cuando las circunstancias cambien. 

 

Introducción 

En toda batalla existe un órgano que ningún soldado puede darse el 

lujo de dejar expuesto: la cabeza. 

Un golpe en un brazo puede limitar el movimiento. 

Un golpe en una pierna puede impedir avanzar. 

Pero un golpe en la cabeza puede terminar la batalla 

inmediatamente. 

Por eso el casco era una pieza indispensable para cualquier soldado 

romano. 

Pablo toma esa imagen para enseñarnos una realidad espiritual. 

El enemigo sabe que muchas de sus victorias comienzan en la 

mente. 

Antes de destruir una familia, intenta sembrar una mentira. 

Antes de provocar una caída, busca debilitar el pensamiento. 



Antes de que una persona abandone su fe, procura convencerla de 

que Dios ya NO está con ella. 

La batalla espiritual muchas veces comienza en aquello que 

pensamos todos los días. 

Por eso Pablo habla del casco de la salvación. 

La salvación NO solamente cambia nuestro destino eterno. 

También transforma nuestra manera de pensar aquí y ahora. 

Cuando entendemos lo que Cristo hizo por nosotros, nuestra mente 

encuentra seguridad, dirección y esperanza. 

La salvación responde tres preguntas fundamentales que todo 

creyente necesita recordar constantemente: 

¿Quién soy? 

¿Cómo debo pensar? 

¿Hacia dónde voy? 

 

El casco del soldado romano 

El casco romano protegía la cabeza, las mejillas y parte de la nuca. 

Era fabricado con metal resistente y diseñado para soportar los 

golpes más fuertes del combate. 

Un soldado podía recibir ataques directos y continuar peleando 

gracias a esa protección. 

Del mismo modo, Dios protege la mente del creyente mediante la 

certeza de la salvación. 

Cuando comprendemos quiénes somos en Cristo, muchas de las 

mentiras del enemigo pierden su poder. 



1. Guarda tu identidad 

Romanos 8:1 (RVR60) 

"Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo 

Jesús..." 

Uno de los ataques favoritos del enemigo consiste en hacer que 

olvidemos quiénes somos. 

Antes de atacar nuestra conducta, ataca nuestra identidad. 

Lo hizo con Eva. 

Lo hizo con Jesús en el desierto. 

Y sigue haciéndolo con nosotros. 

Muchas personas viven intentando ganarse el amor de Dios. 

Piensan que, si oran suficiente, sirven suficiente o hacen suficientes 

buenas obras, entonces Dios finalmente las aceptará. 

Pero el evangelio enseña exactamente lo contrario. 

Obedecemos porque ya fuimos aceptados en Cristo. 

Servimos porque ya fuimos amados. 

Perseveramos porque ya fuimos adoptados como hijos. 

El enemigo NO necesita quitarte la salvación. 

Le basta con hacerte olvidar quién eres. 

Cuando un creyente olvida su identidad comienza a vivir como 

esclavo, aun siendo hijo. 

 

 

 



Aplicaciones 

• Recuerda diariamente quién eres en Cristo.  

• Rechaza toda voz que contradiga lo que Dios dice acerca de 

ti.  

• Descansa en la gracia de Dios cuando falles y vuelve a 

levantarte.  

Frases para recordar 

• El enemigo NO necesita quitarte la salvación; le basta con 

hacerte olvidar quién eres.  

• La identidad precede al comportamiento.  

• Un hijo de Dios vive desde la aceptación, NO buscando 

aceptación.  

 

2. Aprende a gobernar tus pensamientos 

 

Romanos 12:2 (RVR60) 

"Transformaos por medio de la renovación de vuestro 

entendimiento..." 

2 Corintios 10:5 (RVR60) 

"...llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo." 

 

Nuestra mente recibe cientos de pensamientos cada día. 

Algunos vienen de Dios. 

Otros nacen de nuestras emociones. 



Y algunos son mentiras sembradas por el enemigo. 

NO todo pensamiento merece permanecer en nuestra mente. 

Imagina que alguien toca la puerta de tu casa. 

El hecho de que haya llegado hasta la puerta NO significa que 

deba entrar. 

Así ocurre con los pensamientos. 

NO siempre puedes decidir cuál llega. 

Pero sí puedes decidir cuál alimentas. 

Cada pensamiento que alimentamos termina fortaleciendo una 

manera de vivir. 

Por eso Pablo nos llama a renovar continuamente nuestra mente 

mediante la Palabra de Dios. 

Una mente renovada aprende a pensar como Cristo. 

Aplicaciones 

• Examina los pensamientos que más se repiten en tu mente.  

• Reemplaza las mentiras con las promesas de Dios.  

• Alimenta tu mente diariamente con las Escrituras.  

Frases para recordar 

• NO siempre puedes decidir qué pensamiento llega a tu mente; 

pero sí puedes decidir cuál alimentas.  

• La mente es el campo de batalla donde muchas victorias o 

derrotas comienzan.  

• Aquello que gobierna tus pensamientos terminará dirigiendo tu 

vida.  

 



3. Vive con esperanza 

1 Tesalonicenses 5:8 (RVR60) 

"...teniendo por yelmo la esperanza de salvación." 

 

La salvación también dirige nuestra mirada hacia el futuro. 

Los creyentes NO caminamos hacia la incertidumbre. 

Caminamos hacia el cumplimiento de las promesas de Dios. 

Pablo escribió estas palabras en medio de dificultades. 

Muchos de los primeros cristianos sufrían persecución, rechazo e 

incluso la muerte. 

Sin embargo, podían permanecer firmes porque sabían que la 

historia ya tenía un final escrito. 

Nuestra esperanza NO está puesta en que nunca enfrentaremos 

problemas. 

Nuestra esperanza está en Cristo. 

Sabemos que un día toda lágrima será enjugada. 

Que el pecado será vencido definitivamente. 

Que estaremos para siempre con el Señor. 

Esa esperanza protege la mente del desánimo. 

Cuando recordamos hacia dónde vamos, dejamos de vivir 

dominados por las circunstancias presentes. 

Aplicaciones 

• Recuerda que las dificultades presentes NO son el final de tu 

historia.  



• Habla de la esperanza de Cristo con quienes viven sin 

esperanza.  

• Mantén tus ojos puestos en las promesas eternas de Dios.  

Frases para recordar 

• Una mente protegida por la esperanza puede permanecer 

firme aun cuando las circunstancias cambien.  

• La esperanza NO ignora el dolor; mira más allá de él.  

• Quien conoce el final de la historia puede enfrentar con 

confianza el capítulo que está viviendo. 

  



Capítulo 8 - La espada del Espíritu 

Texto base 

Efesios 6:17b (RVR60) 

"...y la espada del Espíritu, que es la palabra de Dios." 

 

Idea central 

La Palabra de Dios es el arma que el Espíritu Santo utiliza para vencer 

el engaño, fortalecer la fe y transformar la vida del creyente. Quien 

aprende a vivir en las Escrituras está preparado para enfrentar 

cualquier batalla espiritual. 

 

Introducción 

Después de describir cada una de las piezas de la armadura, Pablo 

menciona la última. 

Hasta este momento todas tenían un propósito principalmente 

defensivo. 

El cinturón sostenía. 

La coraza protegía. 

El calzado daba estabilidad. 

El escudo apagaba los dardos. 

El casco protegía la mente. 

Pero ahora aparece un arma diferente. 

La espada. 

Con ella el soldado NO solamente resistía. 



También podía avanzar. 

Podía responder. 

Podía pelear. 

Pablo identifica claramente esta espada: 

La Palabra de Dios. 

Vivimos rodeados de opiniones. 

Consejos. 

Ideologías. 

Mensajes contradictorios. 

Pero solamente la Palabra permanece para siempre. 

Por eso el creyente necesita mucho más que conocer algunos 

versículos. 

Necesita aprender a vivir bajo la autoridad de las Escrituras. 

La espada del Espíritu NO fue diseñada para decorar un estante. 

Fue dada para ser usada todos los días. 

 

La espada del soldado romano 

La espada romana (gladius) medía aproximadamente entre 

cincuenta y sesenta centímetros. 

Era ligera. 

Muy afilada. 

Y estaba diseñada para el combate cercano. 

Los soldados romanos entrenaban durante años para aprender a 

utilizarla correctamente. 



Una espada poderosa en manos de alguien sin entrenamiento servía 

de muy poco. 

Del mismo modo, tener una Biblia en casa NO garantiza una vida 

espiritual firme. 

Necesitamos conocerla, entenderla, obedecerla y permitir que 

transforme nuestra manera de vivir. 

La espada del Espíritu solo resulta eficaz cuando aprendemos a 

usarla. 

 

1. Conoce la Palabra de Dios 

2 Timoteo 3:16-17 (RVR60) 

"Toda la Escritura es inspirada por Dios..." 

La primera responsabilidad del creyente es conocer las Escrituras. 

Muchos cristianos desean vencer las tentaciones, tomar buenas 

decisiones o crecer espiritualmente, pero dedican muy poco tiempo 

a la Palabra. 

Sin alimento espiritual, la fe se debilita. 

Jesús conocía perfectamente las Escrituras. 

Los apóstoles enseñaban continuamente las Escrituras. 

La iglesia primitiva perseveraba en la enseñanza de las Escrituras. 

Si queremos permanecer firmes, debemos hacer exactamente lo 

mismo. 

Conocer la Biblia NO consiste únicamente en memorizar versículos. 

Consiste en conocer el corazón de Dios revelado en Su Palabra. 

 



Aplicaciones 

• Establece un tiempo diario para leer la Biblia.  

• Estudia el contexto de los pasajes que lees.  

• Haz de la Palabra una prioridad y NO una actividad ocasional.  

Frases para recordar 

• Una Biblia cerrada difícilmente transformará una vida abierta al 

mundo.  

• La mejor manera de escuchar a Dios sigue siendo abrir Su 

Palabra.  

• Quien conoce las Escrituras conoce mejor el corazón de Dios.  

 

2. Responde con la verdad 

Mateo 4:1-11 (RVR60) 

Cada vez que Satanás tentó a Jesús en el desierto, el Señor 

respondió de la misma manera: 

"Escrito está..." 

Jesús NO discutió. 

NO negoció. 

NO respondió con emociones. 

Respondió con la Palabra de Dios. 

Eso nos enseña una lección fundamental. 

La victoria espiritual NO depende de nuestra elocuencia. 

Depende de la verdad. 

Cada mentira del enemigo encuentra respuesta en las Escrituras. 



Cuando la culpa aparece, la Palabra nos recuerda el perdón. 

Cuando llega el temor, la Palabra nos recuerda la presencia de 

Dios. 

Cuando surge la tentación, la Palabra nos recuerda el camino de la 

obediencia. 

Por eso necesitamos llenar nuestra mente de la verdad. 

Nunca sabremos qué versículo necesitaremos mañana. 

Pero el Espíritu Santo siempre utiliza la Palabra que hemos guardado 

en nuestro corazón. 

Aplicaciones 

• Memoriza pasajes bíblicos relacionados con tus áreas de mayor 

lucha.  

• Responde a la mentira con la verdad de Dios.  

• Confía en que el Espíritu Santo traerá a tu memoria las Escrituras 

cuando las necesites.  

Frases para recordar 

• Cada mentira del enemigo encuentra respuesta en la Palabra 

de Dios.  

• La espada del Espíritu siempre corta más profundo que 

cualquier argumento humano.  

• La verdad de Dios sigue teniendo la última palabra.  

 

 

 

 



3. Vive lo que predicas 

Santiago 1:22 (RVR60) 

"Pero sed hacedores de la palabra, y NO tan solamente oidores..." 

 

Una espada guardada permanentemente en su funda resulta inútil. 

La Biblia fue dada para ser vivida. 

De nada sirve conocer muchos versículos si nuestras decisiones 

contradicen constantemente aquello que leemos. 

La autoridad espiritual NO nace únicamente del conocimiento. 

Nace de la obediencia. 

Cuando vivimos la Palabra, nuestras acciones respaldan nuestro 

mensaje. 

El mundo necesita creyentes que NO solamente sepan hablar de 

Cristo, sino que reflejen a Cristo con su manera de vivir. 

Cada acto de obediencia convierte la Palabra en una realidad 

visible. 

Aplicaciones 

• Pregunta cada día qué verdad necesitas poner en práctica.  

• Permite que tus acciones confirmen aquello que dices creer.  

• Busca obedecer inmediatamente aquello que Dios te muestra.  

Frases para recordar 

• La Biblia transforma más al que la obedece que al que 

simplemente la estudia.  

• La autoridad espiritual nace de una vida rendida a la Palabra.  



 


